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como m uy  pocos aquí, 
y es conocido de todos 
ios que  han  pisado el país.
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Como D ios manda

Una familia excelente 

que v ive decentem ente.
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Los últinios días de este mes nos traei'án las prim eras 
fiestas.

E l Filipinas, tnigendrado cu este país al calor de patriótico 
desprendim iento y de santo entusiasmo, vuelve á proclamar 
lo que pueden ínfimas cantidades, cuaudo un espíritu fueiic 
las caldea y las funde con la llama del desinterés y con 
el empuje del genio.

E n los últimos días de este més llegará, según dicen, la 
idea convertida en hierro, y con ,este motivo se celebranín 
festejos piiblicos, de los que el pueblo disfrutará p rinc ipa l­
mente.

A estas fiestas seguirá el baile del Casino Militar.
Este Centro, ofrece sus salones á la buena sociedad tic 

M anila y con este encantador motivo, las señoras sacarán 
sus trajes de mestiza, ya eu olvido y ajados, del fondo 
de los roperos.

Nuevo Lázaro, el Casino les despierta <le su letargo, y 
sacudiendo la roedora polilla, compañera inseparable de 
la iuaccióu, les dice:

—¡Ceñid á vuestras preciosas dueñas, y  que báilen!

Luisa, bermosísima haga, tlenel todo listo y dispuesto.

Desde que calumniaron á los Regidores, suponiéndoles 
capaces de dar un baile espléndido, no se acuesta una  
sola noche sin vestirse la nesgada saya de alarmantes co­
lorines y la ligera camisa de te rsa  piña.

—H ay qne /íftcer costum bre;—dice pensando en,-francés, 
para traducir su cuerpo al tagalog.

Y se pasa las horas m uertas a! espejo... como cualqu iera  
c.spañola, ó como la inglesa más seria.

—Pero ¿qué te propones?—lo pregunta su esposo alarm ado, 
y no explicándose las intenciones de Luisa.

—Pues, muy sencillo: voy á hacer que se cuam oren de 
mí, Lunas, Elizalde, Chofró y Torres.

—¡Cómo!
— ¡Déjame, hombrel. . ¡A ver si ile ese modo consigo que  

arreglen mi calle!
No digo yo que no consiga eso. 

lo otro, ó lo de más allá.
P e d r o  G r o i z á r d ,

UN POETA.

( i M P B E S I O N K S  l U T E R T E S )

No lo hubiera creído. Dada la situación de este pueblo fi- 
lipino - y a  que no la cnlturn—nunca podía llegar á íiguranile 
que aquí, en el riñón del Archipiélago, se dieran locos expon- 
íáueos con propensiones á poetas, después "de vivir en la 
creencia segurísima de que Paterno uo .es poeta, ni ese e.s el 
camino, y de qne tampoco lo son otros Paternos m ás ó m e­
nos entnsia.stas.

Pero ayer me llevé un . chasco soleinnúsimo en mi propio 
chiribitil,—que yo no uso gabinete, n i tampoco ese es el ca- 
minOj dicho'sea en gracia del pedazo de zahúrda donde suelo 
guarecerme de la.s borrascas exteriores.

Pues bién: é r a la  h o rad e  la  siesta, hom  que yo empleo en 
chupar sangre de mi cerebro maltrecho y encandilado, para
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D iálogo

—Dicen que no hay báile ya 
en la Casa-Ayuntamiento. 
jSi vieses cuanto lo siento!
Eso es darnos un disgusto.
—Alguno lo arreglara 
—Justo.

i i

enrojecer la nítida blancura de media docena de cuartillas 
cou el exclusivo objeto de pouer eu tensión los nérvdos del 
prójimo.

Yo estaba solo, completamente solo, abstraído eu una iiie- 
dltución sumam ente rara.

—Caballero, me permite V? —oí á mi espalda.
(íiré sobre mi mismo y dije:
— Adelante.

*

| \  aliente figura de hombre! Uu cuerpecíllo redondo, en­
vuelto en una americana de invierno súcia y descosida, unas 
)>iernas arqueadas que anunciaban debilidad muscular, y una 
i-.ibe/,!!, señores ¡qué cabeza!—Calva completamente, achatada 
c.imo los polos de la tierra, disforme, en la parte occipital;— 
una cabeza moiistruosal Pero no hay duda que su fisonomía 
c ía  aún mucho más m onstruosa que su cabeza.

Frente deprim ida y agreste—una frente muy accidentada, 
—ojos horrorosam ente grandes, saltones, sin pe.sLañas y 
sin cejas casi, inyectados en cognac,—unos ojazos atroces 
donde parecían bailar la danza m acabra dos mil legiones 
de pensam ientos borrachos, y una nariz voluminosa, eiior- 
iMc, cliata, con las ventanas intlamadas por lo.s rigores de 
la  intemperie. La boca grande, de labios gruesísiinos y luí 
me.los por una babosidad repugnante, parecía la de un 
buey acometido de hidrofobia.

—¿Qué quiere usted, caballero?—le pregunté muy alarmado. 
Y ól, mirándome cou ojo.s indecisos, hoscos y traidores me 
contestó, tomando pose.sión de un sillón desvencijado:

—Quería hablar con usted. .
Un fuerte escalofrío recorrió todas mis venas. Aijuella 

voz gangosa, tarda, difícil, me daba miedo.
—No tengo el gusto....
—Yo soy uu poeta de Cagayáii....
—¿Uu poeta, ha  dicho usted?
—Si, iru poeta,—repitió sonriéndose con ferocidad inau­

dita.—Yó m e-'rehice entónces.
—¿T^stéd poeta, con esa cara, con esos modales y con 

e.sa procedencia?... Caballero, márchese usted de aqui imne- 
diatamentel [Usted me insulta!—grité arrebatado por justa  
indignación.

-----1__

E l hombre, al ver estas m aneras tan poco finas, tomó la 
puerta y se fué; pero no con la cabeza baja, sino riendo 
á carcajadas.

Y yo entónces me ])iise á escribir un artículo para  el 
Máxíla A i.bgrk con la maiio crispada y el corazón palp i­
tante.—¡Dio.s mío, ({ué poeta! ¡Ni un bandido!

A .  B . 4 R R E A L .

COMO H A Y  MUCHOS
(Á  U X  C R I ’I 'K ’.VSTRO)

l o  non in abasso  

d  roff-gionar con íé; 
fin a  r id o  é p a sso .

M o n t i .

H i e l  d w i ' a i n a i i d o ,  i r i f iu i i ia .<  y  v e n e n o  

l a  c r í t i c a  p r o c a z  v a  s i n  re ¡)o .so ;  

o s  s u  e s c u d o  e l  a n ó t i i i n o  a l e v o s o  

s u  a i ' j n a  e l  i n s u l t o ,  s u  c a m i n o  e l  e i c ' i o .

U e  i i n i x i U a i l e  r e n c o r  c l  p e c h o  l l e n o ,  

l a  c a l u i i i T i i a  e n  e l  l a b i o  p o n z o ñ o s o ,  

s o n  h a . s t a n t e  á  i r r i t a r l a  u n  n o m b r e  h o n r o s o  

y  l a  t r i s t e z a  d e l  t a l e n t o  a j e n o .

■Ma.s n i  á  l a  v i l  p i c o t a  h e  d e  l l e v a r t e  

i p i e  a g u a r d a  á  l o s  q u e  s o n  p c ir  s u  o . s a d í a  

(lo  l a  p r e n s a  b a l d ó n ,  l e p r a  d c l  a r t o .

í Q u o  o s  t a n  b a j a  t u  i n n o b l e  j c r a r . ¡ ( i í a ,  

t a n  p e q u e ñ o  t e  m i r o  a l  c o u t c m p i a r t e ,  

q u e  a ú n  m i  ¡ t r o p i o '  t l e . s p r e c l o  t e  h o n r a r í a !

Y l i u i i l a ,  A b r i l  1 8 8 '
C .  P e ñ a r a n d a .
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Lo últim o

Les aseguro á Vdes. que no son trajes de máscara
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POT-POURRI

Ifuy cjtiien (.'rií.ii'u i(ue el c.nü<mcvn Filipina.'} ien^ix tlenianiarl i Im  
lY yi> que <'iví que los artículos del Sr. Cuesta subre el gas uo 

lialu'au hecho et'oeto!
iSi querrán que jaira que esté en carácter con el nombre, el Fi- 

liljiiias se almnhre con aceite de o  co?
*

* *
—¿Qué me cuentan ustedes dol Iranvia?
—Hombre que todai ía ..

iü
tH iü

Dieese que se La Inrmado una couijiafiúi 
—No está mal
—Y que esM comjniñfa inihajai-á en el Filipino.
—¿Sin adecentarle un Jioquinititov... Pues ya ,sé de qué cscsi 

C'cnipafiía: de titiritero.s.
1  del iníblico ¿qué me dice usté?

—Bién quisiera decir algo, jiero....
—¿Poro qué;
- Q u e  no liabrá juíblico,.. Pne.s ¡bueno está aquello

^ iü
La Oiñníóu jiuhlh.a de vez en cuando una socdom-jta que limla 

(¿tu')<is del ve.eindnrio.
Esa sección debo reducirse ii .-sia.s j.aluhras:
"¿Pero de veras liuy liegidore.<?.

De otro modo será el cuento de’ nunca acabar.

A  mi querido amigo Villar, U, ha llamado i>¡,llamonas un pe­
riódico que iintcs liusta le adiil ,
_ íAfortunadamente Villar no ucce.-h-i de e,so pura pasar por dih , 
jante de gracia l

_F! «r Gobernador ],a concluido de hacer las elecoionea de mu- 
uu'ipes.

ñlejor dicliü de pre-sidirlas,
Porque eso de que un Gobenuidor elecciones, en Filipinas 

uo puede pasar
Digo cou permiso del 8 r. La Guardia,

•ü
* *

h'i Cacayáii instruyen diligencia,s criminales á un ta o  j.or lia- 
lier.se casado dos veces.

'.Qué apostamo.8 á que á hi primera mujer no le vivía su madre?' 
Povqiio, caballeros, una suegra es jiara escarmentar á cualquiera.

*  -i:

Han sido detenidos dos chinos por llevar jicso.s l'alsos. '
¡Pero, señor, si no los hay biicno.s!

iü ' •
lü ;ü

Hace unas noclies, se reunió la junta directiva de la Socie­
dad Económica de Amigos del País.

Entre otras cosas trataron du un expediente jxn-a reformar 
«•I r.-glamento del Banco Español Filijiiiio,

E.se reglamento cs!á pidi.mdo á  voces que se Ic reforme.
J'd lucero del alba se vé negro para sacar uu céntimo del Banco.

- - ¿ Q u é  e s  u n  • - s p e d i e n i e v

El más legal de los ju'c-li'.-itos cmj.hMidos cuando no se qiiier,. 
bitccr una co.sa.

-A I ) \ '  !•: i r r  h; N( m -\

Por n u e s t r a  p a r t e  n o  l i a y  i i i c o n v e n ie n te  e n  q n e  r o m p a u  n s t e -  

d(>.s l i n a  p i e r n a  á lo .s  r e p a r t i d o r e s  d e ]  M . a n i i . a . \ r . K u a i i .

E s  l o  ú n i c o  < p i e  f a l t a .

I>o d e m á s  y a  l o  b e i u u s  h e c l i o  n o s o t r o s  s i n  r e s u l t a d o ,  

i m p .  d e  S t a .  C r u z ,  C a r r i e d o ,  20,
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'  í Paralelos: las criadas

España oriental España occidental

A N U N C I O S

LOS CATALANES
9 — E s c o l t a — 9

E xcelente surtido en géneros 
de puntos. — Mantelería.— Corti­
najes.— Lanas para trajes d é .ca ­
ballero.— Sedas y rasos, labra­
dos y  li.sos— Médias para seño­
ras.— Corsés.

E  infinidad de objetos.

Echevaria, Perez y  Comp.

LA FOTOGRAFIA

Escolta, O, (esquina a l Puente de España).
Confección especial de toda  ciase de som breros cou arreglo á  los últimos ñgiiriues 

Efectos militare.s para  io.s diferentes Oiierpo.s del Ejército  y Armada; Calzado de las 
mejores imbricas <le Europa.

Composturas y arreglos de fc'onibrero.s, con la mayor pi'ontitud y  esmero.

; HIÍL().rKK.lA SIÜ/A m
KI-:i.O,IEUO DE T,A H. C. I)K MAr.ACAX.VNO. 

Relejes OR tedas clases. Especialidad en re- 
■ lojes de precisimi, lejítiin«s de Ginebra. 

E scolta 19.

l)Jí

R O D O L FO  M EYER

Ofrece á sus parroquianos y  
al público en general su taller 
con precios muy reducidos. 

Tam bién hay un buen surtido 
en retratos, paisajes y  tipos del 
país.

GRAN BAZAR
DE ROPA HECHA Y SASTRERIA 

DE LORENZO GIRERT
j p — Escolta—2j

F E IIF II I IK R IA
D E

E N R I Q U E  G R U P E .
C a l l k  R k a l  2 8  M a n i l a  

Jabones surtidos de F inaud

Acabo de desempacar 
un precioso surtido eu 
centros de mesa, t a r ­
jeteros, porta-bouquet, 
j  objetos de tocador.

C A M I S E R I A
BAJO L.'V DIRRCOION D EL INDLTS-

T R iA L  SR. Ba x t e r .

L A  IND USTRIAL
I S —Escolta— IH

Gran sm-tido de cubiertos de metal 
blanco legítimos y garantizados, con cu­
chillos de una  sola pieza.

Anteojos y quevedos de cristal de roca 
blanco y de color.

Quinqués de irikel para  aceite, de una  y 
desluces, áproj'ésifco para  buques y oficinas.

Surtido general de bisutería tina.
P recios sin  com petencia

C ER R A JER IA
nn

FR A N C ISC O  CAMPÁ v C.a
Carriedo, 10, letra A .

Se hacen y colocan para-rayos y toda 
■cliíse ue obras de cerretería y cerrajería. 

_ Surtido ¡general de cej'radurus y demás 
artículos iiertenecientes del ramo.

A C T A á  Jl lNT'Thl- lRlDlClÑALlíS
DE

M A R M O L E J O .
Gaseosas, b icarbonatadas, sódicas, ferrug ino­

sas, y litin icaa.
Se venden eu todas las Farm acias  de 

es ta  Capital al precio de $ ()-40 cada bo te­
lla que con tiene un litro.

SAST'RERIA DE LEJA RZA

P rolongación de iStiii Jacinto
Especialidad en géneros nacionales y 

estran jeros—Precios equitaíivos—Pronti- 
tiul y esjnero en la confección. Corte por 
los nitimo.s tigiiriiies.

CAMISERÍA DE SEQLJErT ^
C a r r ie d o , 4.

Se confeccionan camisas á  m edida á  16,
I-S, yo y 2U pesos docená. Especialidad  
en ciilzoucillos.—Corbatas de últim a moda.
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A N U N C I O S  DE MODA
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Este dijiere p i e - ^ . r  f  
? V  d r a s í s e r á p o r q u e f e i ^ ^ V

W N  I ^ 5 r  r
'  que cerveza mar* ^  '

ca dos leones con 
escudo y  coroncjí

Al afortunado que 
pueda comprar, bri­
llantes, le conviene 
ver los de La E s t r e ­
l l a  DEL Noktb. Pero 
le conviene mucho.

Acaba de levantarse de 
la cama y  hay que pegar­
le, por feo. Pues bién: 
cuando se  arregla un poco 
con polvos de arroz Wat- 
son (de esos que con bor­
la y todo cuestan medio 
en la B o t i c a  I n g l e s a ) 
es  un hombre tolerable.

¿Oreen ustet^es 
que le importa ser 
ciüvo? |Ni esto! Lo 
que le importa y 
mucho es carecer 
de cigarrillos de La 
Jnswar.

m f La cara mala, pe­
ro los zapatos bue­
nos y bonitos.

Los compra en­
casa lie Sccker.

Si vais á M  Arnés, 
decid que aún no se 
han roto las guarni­
ciones que compré allí, 
hace cuatro años.

ULLMANN tiene 
relojes de las mejores 
fábricas y los garan­
tiza.

Pues ¿y alhajas?
A algunos les dán 

intenciones de meterse 
á ladrón.

'••ji

Para machadlas boaitas 

las muchachas de mi tierra 

para hacer buenos retratos 

ninguno como Pertierra.

Este pollo tiene 
ham bre . Es una 
enferm edad para 

V) cual la m ejor bo- 
tica  es el R&$tau- 

* ra n t de París,
T í

1;?
¡H
I' I
it'u

1

L a chica que  no 
tiene  novio y que 
no  com ;'ra  en Los  
Catalanes, ya se 
sabe, es porque es 
fea y porque tiene
m a rjiLSto. s é '

Esta ñora tie­
ne ódio á La  
Puerta del SrA 
porque todo lo 
que hay allí es 
nuevo, elegante, 
y  en fin, antité­
tico completa­
mente á ella.

i
E sta  está tan  fresca. I jl Oj 

P o r  un  real fuerte m an- J

da todas las tardes por \  ^  

u n  sorbete  á la GONFÍ- 

T E R IA  E S P A Ñ O L A .

Lo que sienta ^  ^  O 
ea no poder ^
fumar cuando v  
d u e rm e . £1 
cree que ea 
tiempo perdi­
do. Fuma, ya 
lo habrán adi­
vinado, ciga­
rrillos de X a 
Exportadora.

¿Está  gorda? P u e s  se debe 

á  que  casi todo lo que co­

m e lo com pra en el alm acén 

L A  M A L A G U E Ñ A , donde 

está  lo bueno.
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